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V informe al Convenio sobre Diversidad Biológica

País acepta contradicciones en protección de biodiversidad

· Una cuarta parte del territorio está bajo alguna categoría de protección

· Sin embargo, es crítica la situación de los ecosistemas marino-costeros

Pablo Fonseca Q. pfonseca@nacion.com  

Costa Rica aceptó que vive una serie de contradicciones en materia ambiental, resaltando la protección de una parte importante de su territorio, pero reconociendo también errores en el cuidado de los ecosistemas marino-costeros.
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El análisis se realizó en el más reciente informe de nuestro país al Convenio sobre Diversidad Biológica, presentado oficialmente esta semana.

El documento es una amplia rendición de cuentas sobre lo que Costa Rica ha hecho o dejado de hacer para cumplir con ese convenio, creado en junio de 1992 y del que son signatarios 193 Estados.

Altibajos. El informe destaca el Sistema de Áreas Protegidas como uno de los “mayores esfuerzos en conservación que el país ha realizado en las últimas cuatro décadas”.

Un 26,2% de la extensión territorial del país está en alguna categoría de protección.

Sin embargo, en ese mismo informe se consigna que solamente el 0,19% de la jurisdicción marino-costera se encuentra en esas mismas condiciones.

El documento menciona “situaciones de atención crítica para los ecosistemas marino-costeros y para los de aguas continentales”.

Por ejemplo, cuatro grupos de corales están en la lista de especies con población reducida. El informe no detalla cuántas especies por grupo están siendo afectadas.

Precisamente, la falta de información es otra de las carencias en protección de la biodiversidad.

“La información disponible muestra que hay pérdida de biodiversidad en grado variable y en magnitud aún no determinada, por falta de estudios, indicadores en medición y sistematización de la información”, se afirma.

A pesar de esa carencia de datos, el reporte indica que en Costa Rica existen 32 especies de orquídeas, 2 de anfibios, 6 de reptiles, 17 de aves y 13 de mamíferos que se hallan en peligro de extinción.

Además, según se añade, “no hay un solo grupo taxonómico, especialmente de vertebrados, que no indique de alguna forma pérdida o situación de amenaza en sus poblaciones, y es especialmente crítica la tendencia en los corales y peces de agua dulce, así como en peces y crustáceos marinos de interés comercial”.

La documentación recuerda datos ya conocidos como el hecho de que los costarricenses están consumiendo más recursos de los que el territorio les puede ofrecer.

“Costa Rica es en estos momentos un país ecodeudor, producto de su modelo de consumo y la escasa gestión ambiental integrada que realiza. Los problemas causados por la contaminación-sedimentación a todo nivel, el urbanismo poco planificado, la construcción de infraestructura de todo tipo, la sobreutilización de los recursos del suelo y del agua, la pérdida de hábitat por estas y otras causas, y el cambio climático, son considerados para el país como los principales impulsores directos de cambio que aumentan la pérdida de biodiversidad”, se indica.

Como recomendaciones, el informe señala la necesidad de mejorar los sistemas de medición de la amenaza a la biodiversidad.

También pide seguir con las políticas que han dado buenos resultados, como el Programa de Servicios Ambientales, que paga a particulares por proteger los bosques. 

